
Nada más levantarse, se preguntó ¿dónde están y 
qué hacen los seis ñiños dragones de la ciudad 
amurallada?

...y después de tom ar el café al frescor de las viejas 
piedras, pudo comprobar que se dilataba su sombra.

Sin escrudillos, Sebastián atentó contra la in tim i­
dad de Gertrudis a quien tanto había amado.

Tras cometer la infracción, preso del pánico aceleró 
su vehículo para no ser fotografiado por el maldito  
cacharro automático.

Sin más meta que su cuerpo Sebastián decidió 
envolverse en el lamento de la m ultitud solitaria 
para olvidar su fatídica mañana.
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